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bla vos mismo nos la habeis dado; vos mismo nos ha
tei~ comprometido. ¡Y sois vos quien, despues de ello, 
quereis romper nuestro juramento! _ .· . 

"El juramento es una cosa sagrada, senor manscal, Y 
no teneis poder alguno sobre nuestras conc1enc1as! 

"Esta declaracion inícua que. en cierto modo, nos po
nía fuera del derecho de gentes, es lo que h'.1 servido de 
f•F:testo á los insultos y asesinatos de Escobedo! 

"¿Y la sangre vertida no caería sobre la cabeza de 
quien ha sido la primera causa de esa n;atanza? Esto no 
podría ser, y como decís en vuestro articulo de hoy, se
ñor red3ctor, los muertos saldrán un día ::!el sepulcro pa
ra gritar al culpable: "Caín ¿qué has hecho de tu her-
man0? 

"Pero esta sm1gre clama venganza y nosotros la ven-
~remo~ . . 

"Fórmenos en IPgion el gobierno rle S. M. a cuantos 
habemo:c, franceses, belgas, austriaws y pónganos en la 
vanguardia á las órdenes del Sr. general Miramón. Mar-
charemos, combatiremos y n~oriremos rndos hasta v_en~ 
gar á nuestros pobres rnmaradas. Entonces se vera 5! 
nos parecemos á esos cobardes bandidos que asesinan a 
los prisioneros y guardan á los heridos ¡para nuevas he
catombes! 

"Al terminar, dirijimos un llamamiento á los soldados 
del ejército europeo que se hallan en las filas enemigas. 
Comprenderán que no pueden permanecer con qu1ene~ 
asesinan cobardemente á sus compatriotas. Vengan a 
nosotros, olvídese lo pasado, y un mismo lazo, la ven
ganza legítima, nos una á todos!" 

* * * 

Después de los fusilamientos d~ San Jacinto fué tam
bién pasado por las armas el d1a 8 en la Hacienda del 
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Tef,etate, el Gral. D. Joaquín Miramón, hermano de D. 
Miguel. Dicho jefe fué hecho prisionero, estando heri
do, y en ese estado se le fusiló. 

* 
* * 

La Jefatura Política del Partido anunció á la ciudad de 
San Luis Potosí, por bando publicado el día r8 de Fe
brero, que el 2 r del mismo mes llegaría á ella el Presi
dente de 13 _República D. Benito Juárez, acompañado de 
los Secretarios de Estado. En ese bando se indicaron 
las fiestas oficiales que debía haber para solemnizar la 
entrada á San Luis del Jefe de la Nación, los días que 
deb1an durar y las demás prevenciones de policía acos
tumbradas en semejantPs festividades. Todas las calles 
de la ciud,,d _fueron adornadas, especialmente aquellas 
por donde deb1a pasar el distinguido viajero. En las pa
reces de esas calles se veían, á convenientes distancias, 
coronas de laurel pintadas en cartelones de cartón y en 
el c~ntro de cada una un dístico en honor de Juárez. He 
aqu1 algunos de los dísticos que se leían en dichas co
n1n:1s: 

111.-'>i 

Libre del invasor y de sus lazos, 
El pueblo te recibe entre sus brazos. 

Salud al defensor de la Reforma 
Que la legalidad tiene por norm~. 

Magnánimn v humilde Presidente 
La gloria briÍla en tu modesta fre~te. 

Todos los corazones mexicanos, 
Te bendicen odiando á los tiranos. 
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¡Gloria eterna al modesto ciudadano, 
Que hoy empuña el pendón Rrpublicano1 

Ante tu s,.1mbra, Juárez, esforz,do, 
El imperio se rinde avergonzado. 

A Lerdo de Tejada, eterna gloria, 
Su nombre ilustre brillará en la historia. 

Romero, Lerdo, Iglesias y Mejía, 
Son prez y gloria de la patria mía. 

Lo sabe el mundo, lo atestigua Francia, 
Que con valor ven".iste y con co11,ta11cia. 

En el ángulo N. E. de la plaza principal se levantó un 
her:-noso arco triunfal con cuatro vistas, dos para las ca
lles de Hidalgo y Magdalenas y las otras dos para los 
lados Norte y Oriente de dicha plaza. 

A las cuatro de la tarde el estallido del 'Cañón, el repi
que genernl de las campanas de todos los templos, las 
músicas y los innumerables cohetes que nublaban el cie
lo, anunciaron que el Primer Magistrado de la República 
llegaba á las puertas de la ciudad de San Luis. Venía 
precedido de multitud de vecinos distinguidos montados 
en hermosos y arrogantes caballos ó en lujosos carrua
jes; el Presidente Ju1rez y el Sr. Lerdo venían en carre
tela abierta tirada por dos troncos de caballos tordillos; 
el pueblo pretendió quitar los e¡aballo, desde Santiago 
del Río para traerá mano el carniaje, pero el Sr. Juárez 
no lo consintió. Entonces el pueblo, en número ex
traordinario, tomó colocación atrás y á los lados del ca
rruaje viniendo como escolta al paso de los caballos, vi
toreando sin cesar al constante defensor de la indepen-
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haber vistu iluminaciones de tanto mérito y hermosura 
como la que Uds. arreglaron. La que se ve en Venecia, 
en la festividad de San Marcos, es muy buena, pero no 
iguala á la que se vió anoche en la plaza de armas de esta 

' . ciudad.' 
Una junta popular regaló al Sr. Juárez una magnífica 

medalla conmemorativa, quP tenía en el anverso las ar
mas nacionales y en el reverso la dedicatoria. La meda
lla estaba colocada en una pequeña caja de lujo que con
tenía adentro una obra de plata admirablemente cincela
da. Otra asociación lo obsequió con una hermosa 
corona de encina, emblema de la constancia. Las per
sonas que en esa época cultivaban la literatura, fueron 
invitadas por el Ayuntamiento y la junta popular, para 
que dedicaran algunas composiciones al Presidente de la 
República. Correspondieron á esa invitación los Sres. 
Bibiano Casa-Madrid, Ambrosio Espinosa, Benigno Ania
ga, Fortunato Nava, Román Fernández Nava, Ramón F. 
Gamarra, Javier Santa María, Francisco Macías Valadéz, 
José Olmedo y otro~, quienes enviaron diversas piezas 
literarias en prosa ó verso que en grandes cartelones 
adornaron la fachada del Palacio. 

El Sr. Casa-Madrid mandó á la junta popular sus com
posiciones la víspera de caer enfermo de gravedad, no 
teniendo la satisfacción de verlas colocadas e;itre las de· 
más que se dedicaron al Presidente, ni de presenciar las 
fiestas en honor de dicho alto funcionario, pues sucum
bió á la enfermedad que lo postré en cama, pasando á 
mejor vida el día 1, de Febrero, seis días antes de la 
entrada del Sr. Juárez á San Luis Potosí. Por la circuns
tancia de ser esas composiciones las últimas que salieron 
de la pluma de aquel ameritado Profesor, las publicamos 
en seguida. 

A JUÁREZ. 
Gloria á tí, valeroso ciudadano, 

Firllle columna de la patria mía 
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9ue incólume el honor del mexicano 
Supiste Conservar con bizarría 
Hoy te recibe el pueblo sober~no 
Con e(usión a_rdiente de alegría, 
Y en ti la patna mira con ternura 
Su porvenir, su próxima ventura. 

B. G. Casa-Jvladrid. 
---

AL PUEBLO. 
Asoma ya la refulgente auror3 

Tras de tres años de una noche horrenda 
Y su luz hechicera y bienhechora ' 
Alumbra_ ya del porvenir la senda. 
La ciencia de la dicha precurstra, 
Del fanatismo rasgará la venda 
Y de su altura al coronar la cu~bre 
De las verdades brillará la lumbre. ' 

B. G. C. 

A LA NACIÓN. 

,Al_ reci_o empuje de falange gala 
Mextco libre, un tiempo sucumbía 
Y su querido pabellón de Iguala ' 
En sangre \mto, por do quier yacía. 
Mas levant? con airosa gala 
Al mundo a confirmar su bizarría 
Y de Europa probar á los tiranos ' 
Que saben combatir los mexicanos. 

* * * 

B. G. C. 

lns~alado por segun9a vez en la ciudad de San Luis 
Potosi el G~bterno leg1t1mo de la República, el Sr. Juá
rez se ocupo desde luego de dictar las órdenes conve-
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nientes para la organización del ejército que debía mar
char al encuentro del imperialista que en diversas parti
das estuvo salitndo de México con dirección al interior 
del país. Maximiliano decidió hacerse r.argo de la direc
ción de la campaña, salió de México y en San Juan del 
Río tomó el mando en jefe de su ejército, dirigiéndole el 
17 de Febrero una proclama, concebida en los términos 
acostumbrados. Al llegará Querétaro supo que de San 
Luis había salido el ejército federal al mando del Gral. 
D. Mariano Escobedo; hizo alto en dicha ciudad, reunió 
una junta de guerra y ésta decidió que se esperara al 
enemigo en dicho Querétaro, procediéndose inmediata
mente á fortificar la pl~za, y abastecerla de los elemen-
tos necesarios par.a sostener un largo sitio. , 

El ejército liberal formado de tropas de Nuevo Leon, 
Coahuila, Durango, Tamaulipas y en su mayor parte de 
San Luis Potosí, se presentó frente á Querétaro en los 
días del 6 al 7 de Marzo, reforzad_o p~derosamente con 
tropas de los Estados de Michr,acan, Mex1co, Gua_naJuato, 
Guerrero, Jalisco, Sinaloa y Aguascalientes. Figuraron 
comú principales Genernles_ en ese ejército . los ,Sres. ~
Mariano Escobedo, D. Ramon Corona, D. N1colas de Re
gules, D. Sóstenes Rocha, D. Gerónimo Treviño, D. Vi
cente Riva Palacio, D. Francisco Vélez y D. Francisco O. 
Arce. 

El ejército de Maximiliano tenía por jefes principales 
al mismo Archiduque y á los Grales. D. Miguel Miramón, 
D. Leonardo Márquez, D. Tomás Mejía, D. Ramón Mén
dez D. Severo del Castillo y el Príncipe de Salm Salm. ' , . . 
Los primeros d1as de Marzo se pasaron en reconoc1m1en-
tos y pequeñas escaramuzas entre avanzadas de ambos 
ejércitos cuyo resultado las mis veces era desfavorable 
á las fuerzas de la plaza. 

* 
* * 

Dejemos por un momento la crónica del famoso sitio 
de Querétaro, puesto que los primeros días no ofrecen 
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cosa l;Otable, y veamos lo que en la ciudad de Sdn Luis 
Potosi se hacia para refoizar al ejército federal y surtirlo 
de los_ e_lementos necesa_rios par~ su sostenimiento y 
buen ex1to de sus operaciones, as1 como de los actos del 
Gob1e1 no .~n otros ramos de la administración pública. 

Por cesion 9ue el Gobierno general hizo al Estado de 
San Lu1s?_pas9 á ser propieda:1 de éste el antiguo Cole
g10 de Nmas o Beaterio 9e San Nicolás Obispo, al que 
du!ante la Adm1n1strac1on imperial, habían vuelto las 
:en.~ras que en 1863 lo abandonaron. En virtud de ·esa 
ces1on el Gobernador y Comandante militar D Juan 
Bustamante e_xpidió con fecha 26 de Marzo del a·ño de 
186? que vemmos registr3ndo, un decreto por el que or
~eno que d1_cho Be,~terio se llamara en lo sucesivo "Ca
sa de Beneficen~ia y que en ella se estableciera con \a 
d~b1da separac1on una escuela de lllL1sica y canto, una de 
parvu\os, un departamento para niños expósitos y una 
b1bl1oteca; que el templo se cerrara para el culto, que se 
dest1 uye1 an los altares, y que se convirtiern en un salón 
pai a escuela de 1nstrucc1ótl primaria. 

Po_r igual concesión del Gobierno general pasó á la 
propiedad del Esta?o el ex-c-:rnvento de San Águstín 
para establecer en el el Hospicio de Pobres, y en el a tri; 
const1u11 dos locales para esCL:elas de instrucción pri
mana. 

. El Sr. Bustamante desde los primeros días de su Gof 1~rno, se mostró decidi_do _ejecutor de las leyes de re
orma._ . Co~ frecuencia 1 mponía penas corporales 

pecuniarias a los eclesiásticos de la capital y de ¡
0
~ 

pueblos del Estado ~or infracciones de dichas leyes y 
.. en _sus circulares y ordenes relativas, usaba de fr;ses 

fne1g1cas Y severas contra los miembros del clero que 
as motivaban. Dictó orden con fecha 22 de Abril para 

¿ue las hermanas de.la caridad no portaran el traje pe
e uli_ar de su 1_~stHuc1on y otra para que se disolviera el 

d
abildo ecles1ast1co, en cumplimiento del artículo -," Je! 
ecreto de 30 de Agosto de 1862. - e 

, 





quiere decir que otro funcionario, dotado igualmente d? 
patriotismo y actividad que entonces no escaseaban, no 
hubiera hecho lo mismo, porque cualquier gobernante 
en su caso habría contado de$de luego como el Sr. Bus
tarnante y como otros anteriores á él, con el nunca des
mentido amor dE: los potosinos á la independencia y á la 
libertad. 

Nada sorprendente fué la actividac1 del E,tado en el 
sitio de Querétaro, ni fueron nuevos los sacrificios de 
sus habitantes para defender la buena causa: lo mismo 
hizo coino hemos dicho en los respectivos capítulos en 
la invasión de Barradas, en la guerra de Tejas y en la 
invasión americana: principalmente en esta última que 
mantuvo largo tiempo los 20,000 hombres que compo
nían el ejército de Santa Anna, y llenó de hechos her0i
cos las páginas de la historia de aquella injusta guerra 
que nos trajo el coloso del Norte. 

Respecto R los servicios del Estado de San Luis en el 
sitio de QuerétJro, véase lo que en ese tiempo dijo uno 
de los Generales ameritados del ejército sitiador, D. 
Gerónimo Treviño, en carta que dirigió con fecha 4 de 
Mayo al Gobernador Don Juan Bustamante: 

"Quedo enterado del número de carros de provisiones 
que el Estado de su digno mando remite á este cuerpo 
de Ejército. Me congratulo, Señor, de ver los sacrificios 
que ese Estado hace para atender á nuestras necesida
des, tinico que comprende la escaséz que sufrimos, y 
!Ínico tambien que sabe el número de soldados que so
corre. Nuestra gratitud será eterna por tan loable con-
ducta." 

No son menos satisfactorias para los soldados potosi
nos, y por consiguiente para el Estado, las frases emiti
das por otros dos Generales de reconocida reputación, 
hablando de los batallones ne San Luis. El Gral. D. Sós
tenes Rocha, en carta que dirigió al Sr. Gobernador Bus-
tamante le dijo: 

"Me es su!llatllente satisfactorio particip•lr á y 1. 
~' B;1gada de la División que e5 á mis órde;ies, estáq~~em~ 
r ue~ta de l05 Batallones 3" 4 .. y ,º de San Luis p t , 
perteneciendo el 6" á la , " Brirrada Todos el\ 

0 
1osi, ·orn ·t j · ,., · - os se 1an 

hon ;º1, ro mL}Y valientemente, han llenado de triaría y 
al E\\aªdi"Repub\1ca en general y lllUY particuh~111ente 

s/ ~ _sr, gr~: D. Francisco Alatorre, en carta dirigida al 
e11·c t ªt: ~ 1g1_1el Auza, G0bernador de Zarntt>ca, se 

uen I a e,te parra fo: <- • -

"Hoy hemos tenido otra acción de ·11·111·•s E' e . "º en d · ' ,, • , nem 1-f h su esesperac1on hace continuas salidas y hoy ha 
_ii~ o una por _la derecha de la línea que i;ando . COI', 
~¡Ji ~~/:i! }17e11 hondibr

1
es,Cdiez piezas de batalla y pi'.ote-

'° ' - u gos e a arnpana llegó ha t 1 1 trincheras del Gral M· t' . . , s a sa tar 1s 
!Ion de s:111 L . . ai rnez, pe10 mande el tercer bata
e . ' uis que manda Juan López y su Teniente 
ni~ t,~~I ~i"muel Rueda, á que protegiera al Señor Marti
recl;iza~o1~~1e1on t_an b1eL11 que en cosa de una hora fué 

' , ·. enemigo. e acotllpaño á V. copia del ar-
te que dt paia que se forme idea de la accion" p 
. . . . . . . . . . . ........ . 
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